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L Para una identidad dialéctica y comunicacional en Enfermería

Amélia Lopes1

La construcción de la identidad de un grupo profesional es la dimensión subjetiva de su proceso de profesionalizaci-
ón, entendido como proceso de afi rmación en sí misma y de su autonomía, así como de su necesario e imprescindible 
reconocimiento social(1-2). Porque basado en las relaciones de reconocimiento o no reconocimiento, la identidad es un 
concepto comunicacional, que mucho más aún se traduce en dimensiones objetivas del proceso de profesionalización 
(estatuto objetivo, autonomía e imagen social). De esta forma, la identidad puede ser entendida como interior y exterior, 
en otras palabras se trata de un profesionalismo de dentro (que siendo diverso debe ser aclarado), o un profesionalismo 
de afuera – que respeta el reconocimiento social infl uenciado normalmente a través de la fuerza del profesionalismo 
de dentro(3). El estudio de la identidad, a pesar que reporta al profesionalismo de afuera, es especialmente relevante 
para entender el profesionalismo de adentro e informar procesos de auto-regulación, clara defi nición del conocimiento, 
de la ética, de las prácticas y de las relaciones que le son propios –, pues el estatuto, la imagen social y la autonomía 
reconocidas por fuera, aunque puedan ser provenientes de prescripciones del exterior, dependen sobretodo de aquello 
que el grupo profesional sea capaz de hacer por dentro.

La identidad profesional es simultáneamente colectiva e individual(1-2). La identidad individual se refi ere a contenidos 
simbólicos que informan expectativas y desempeños de papel, y a los sentimientos de valor y desvalor asociados a ella. La 
identidad colectiva se refi ere a discursos y prácticas que moldean y son moldeados por representaciones sociales y estruc-
turas organizacionales. Identidad individual e identidad colectiva se construyen mutuamente y la fuerza de una depende 
de la forma como la otra la amplifi ca y la sostiene. En los dos casos – de la identidad individual y de la identidad colectiva 
– los contenidos simbólicos que defi nen el conocimiento y la ética ocupan el núcleo identitario profesional que las infl uye, y 
se alimentan de las prácticas y de las relaciones de los profesionales (sus diversas entidades y compañeros) en contexto.

La identidad – de un profesional, de un grupo profesional o de una profesión – es aun un concepto ecológico(1-2). 
Asumir el carácter ecológico de la construcción de la identidad profesional es reconocer, por un lado, su carácter 
contextual (histórico, geográfi co y cultural) – y por eso varía de país en país, de cultura en cultura – y, por otro lado, 
su carácter sistémico – admitiendo que los niveles: individual, interpersonal, organizacional y societal interfi eren en la 
construcción de las identidades de forma específi ca pero también conjugada.

Este cuadro conceptual es necesario como base para una argumentación de carácter propositivo. Si las corrientes 
post-modernas y las formas vividas y discursivas por ellas generadas abrieron defi nitivamente un espacio original de afi r-
mación de la Enfermería y de sus profesionales, entonces se hace mucho mas necesario aprovechar sus potencialidades 
para traducirlo claramente en indicadores de desempeño, en currículos de formación y en un fuerte discurso profesional.

La afi rmación identitaria profesional, como se explicita en la anterior exposición conceptual, a pesar que necesite 
siempre de diversidad (no hay respiración identitaria sin diversidad), necesita también de un mínimo de claridad y 
coherencia en sus fundamentos y de un mínimo de armonía entre los diversos subsistemas del cual depende(4). Sin 
ese mínimo, lo que se gana a un nivel puede ser siempre neutralizado por lo que se pierde a otro nivel.

Las ambigüedades y polarizaciones persistentes de las peripecias de la profesionalización y del profesionalismo 
en enfermería indican que los criterios de reconocimiento en enfermería continúan en gran parte a ser prestados del 
poder médico, generando la necesidad de desarrollar el apego a formas de reconocimiento centradas en la especifi ci-
dad del saber en enfermería. Por eso, se proponen identidades en enfermería sumamente dialécticas, en su contenido 
simbólico (aliando conocimiento científi co-técnico y ético-expresivo), y comunicacionales en sus esquemas de acción 
(informadas por la racionalidad comunicacional).

Esta perspectiva comunicacional se traduce en énfasis específi cas en cada uno de los niveles del sistema ecológico 
en que habitan las identidades, que puedan informar referencias profesionales, decisiones de formación y temas de 
investigación, y a continuación mencionaré apenas las principales tendencias centrales.

Al nivel individual, se hacen pertinentes el incentivo a la creatividad del yo y a la refl exión de sí para sí(5-6). Al nivel 
interpersonal o de equipo, gana énfasis el lugar del otro próximo (supervisor, tutor, compañeros de trabajo), como 
desafío cognitivo y soporte afectivo, en la interacción concreta y cara a cara con el otro(6-7). Al nivel organizacional, 
la complementariedad entre diferentes grupos (por ideología, tarea o posición) toma el lugar de la competición entre 
grupos que, teniendo origen en la búsqueda del reconocimiento personal amenazado tienden a mantener hegemónicos 
los grupos que ya lo son. Al nivel societal o macro, se torna importante la explicitación y diseminación de un discurso 
intencional, asertivo y claro, capaz de alimentar nuevas representaciones sociales de la profesión(8), pero también 
de la salud, de la enfermedad, de los locales de trabajo y de los profesionales, estructurando nuevas disposiciones, 
hábitos, identifi caciones y atribuciones.

Estas identidades dialécticas y comunicacionales de la enfermería (neo)profesional apuntan, como es posible per-
cibir desde hace algún tiempo de forma acentuada, para el desarrollo especial de actitudes profesionales de refl exión 
y de investigación. Pero apuntan también para el desarrollo de una actitud profesional crítica, no solamente como 
contrapunto imprescindible a una historia de subordinación de la profesión, pero también como medio de resistencia 
científi co social frente a las actuales tendencias de mercantilización en el campo de la salud(9).
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